
En ei Salón de Juntas deí nuevo Gobienio Civil el seiïor Mmísfro pronuncio un importanLe discurso 

tasmas mcreíbícs... todo eilo es dcmasiado inoccnte, 

demasiado hondo, demasiado poético para no ha-

bernos dcjado un poso impcrccedcro en ei alma, 

para no liabcrnos dejado iin rascro perenne de poe­

sia y de amor hacia esa ciudad que deja deflniti-

vamente la huella de su cscirpe en cuantos se 

cobijan bajo su sombra. Estamos, pues, senoras y 

scnores, en ĵ l seno de una cuidad prodigiosa en la 

que la historia es una presencia, la historia esta 

ahí pétrea, firme, enhiesta, vcrticji. 

>iY en Gcrona descubnmo.s, con 2:esrc normal, 

que la historia, al aconccccr en forma de presencia, 

se nos ofrece como un deber: sentir la historia, 

sentir la leakad a nuescra estirpe, es un deber que 

pucde y debe sernos puntual y estrictamente cxi-

gido. Claro esta que para muchas gcntes distraí-

das la historia no acne mas valor que la antigualla 

del ropavfjcro o cl manuscnto apolillado y poivo-

riento, pcro yo que he tenido la fortuna de recó­

rrer el mundo hispanico y he visto el aire campa-

mental y fugitivo que tienen muchas veces las CÍU-

dadcs de America, mp he recetado al regresar iur.\ 

cura de historia, un cratamicnto de raíces, una 

emocion renovada al contemplar cónio la hermo-

sura de las piedras arcaicas de estàs ciudades nues-

tras contienen tales avarares de p.eso histórico que 

solo a los muy ignorantcs, a los muy distraídos 

conseguiríamos perdonar no tener conciencia de 
ello. 

»Dejadme, pues, el sentirme nacido intelcctual-

m,ente bajo la silueta llustre de esta cmdad, evo­

caria una vez mas como me gusta hacerlo. 

))Desde las Ballesterías Viejas al primer roma-

nico de San Pedró, Gcrona iza una acròpolis de 

piedra y de oro, sobre ei fescón verdeoscuro de su 

D.ehcsa. Un apretado silencio despierta y levanta 

ecos resonantcs a nucstras pipadas, y un medroso 

rumor de campaniilas trunca la atònita soledad. 

Piedra, piedras. Los cantos rodados del sucio que 

la humedad pinta de verdc; los arços del puente 

viejo; las altas torres doradas de sol. N o salimos 

de la piedra en esta ciudad nacida de una cantera, 

clavada como una piedra gigance sobre la mon-

,taha, junto a sus tres ríos. Pétrea, firme, enhiesta, 

vertical. Así se tiene, se sostiene, rígida en su gcs-

to, ya paralítico, però todavía hcroico. 

»Como un viejo soidado, un dia Gerona, exte­

nuada, se desmoronara sobre el río, se vendran 

abajo las torres y las murallas y la ciudad serà de-

finitivampnte la sombra del sueho que ya es ahora, 

como un ademan militar, rrunco y desolado. Vie-

jos fantasmas fugitivos, desde los baluartes, agita­

ran un momento muiíones heroicos, desgarradas 

banderas de despedida, con cardenos borbotones 
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